
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lunes 25 de noviembre 

 

Nuestro Señor Jesucristo Rey del Universo 

 

Del Santo Evangelio Según San Lucas 23, 35-43 

El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: “Ha salvado a otros: 

¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el Elegido!”. 

 

También los soldados se burlaban de Él y, acercándose para ofrecerle vinagre, le 

decían: “Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a Ti mismo!”. Sobre su cabeza había una 

inscripción: “Este es el rey de los judíos”. 

 

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: “¿No eres Tú el Mesías? 

Sálvate a Ti mismo y a nosotros”. Pero el otro lo increpaba, diciéndole:” ¿No tienes 

temor de Dios, tú que sufres la misma pena que Él? Nosotros la sufrimos justamente, 

porque pagamos nuestras culpas, pero Él no ha hecho nada malo”. Y decía: “Jesús, 

acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino”. 

 

Él le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso”. 

 

Palabra del Señor. 

 

 “Jesús, un Reino que los hombres no entendemos, porque lo que tu viniste a enseñar 

no está en el exterior sino en lo más profundo de nuestro corazón”. (Papa Francisco)  

 

Mensaje: Diariamente pedimos "venga a nosotros tu Reino".... y sabemos que, en los 

hombres y mujeres de bien, ya está este Reino. 

 

Busquemos y escuchemos el llamado de Cristo Rey a formar parte de su reino. 

  

El pasado domingo 20 de noviembre la Iglesia celebra a "CRISTO REY". A Jesús, que 

pasó por la tierra para decirnos que " Reinar es poder servir y no servirse del poder" 

que viniste para ayudar al hombre y bajar hasta Él, morir con Él y por Él, mostrándonos 

el camino hacia Dios. 

  

¡VENGA TU REINO, SEÑOR!  

REFLELXIONES VOCACIONALES DE NOVIEMBRE  
TENACIDAD 

Secundaria y Preparatoria 



 

 

 

 

¡Viva Cristo Rey! 

 

Por: Ma Esther De Ariño | Fuente: Catholic.net  

 

Máxima: "Reino de Dios ya está con nosotros" (Lc.17, 20-21).  

 

 

Mensaje: 

¿Qué podemos decir de Cristo Rey? Que Cristo quiere reinar en el corazón de cada 

uno de nosotros. Quiere reinar con su justicia, con su paz, con su alegría, con su 

bondad. Jesucristo Rey quiere reinar también en cada lugar, en cada comunidad, en 

nuestro país, en el mundo. Jesucristo quiere reinar con su sencillez, con su humildad. 

Por un lado, la realeza de Jesús es contraria a la realeza que ofrece la monarquía. La 

realeza de Jesús tiene que ver con el servicio. El servicio que se ofrece se dona hasta 

con la propia vida como lo hace Jesús. La realeza de Jesús comienza en un pesebre 

en un lugar humilde sencillo, podríamos decir, el último lugar que Jesús eligió para 

reinar. Un lugar donde nacen los animales Jesús el hijo de Dios nació allí para reinar. 

Máxima: “Él existe antes de todas las cosas” (carta de San Pablo a los colosenses) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Martes 26 

 

Tema: Todo es posible si lo intentas… 

 

Hecho:  

«Todo es posible si lo intentas» es una frase típica pero muy potente que 

implica esfuerzo y tenacidad para aplicarla en la vida diaria ante los deseos, sueños, 

aspiraciones e ilusiones que tengas. 

 

“Todo es posible si lo intentas”. Puede ser y puede no ser. Por eso hoy vamos a 

“desgranar” aquí un poco el “todo”, lo “posible” y el “intentar” porque no se trata 

de enamorarnos de frases que en la vida real no son factibles de realizar. 

 

Si partimos del “todo”, hay muchas cosas que queremos en esta vida, sueños 

alcanzables, pero también inalcanzables. Por eso es importante definir con precisión 

cuáles son esos sueños e ilusiones y ver si se pueden cumplir o no. 

 

Como ejemplo se puede desear hacer un largo viaje y conocer varios países, lo cual 

quizá no posible si no se tiene suficiente dinero y tiempo, pero en cambio sí se puede 

planear un viaje a alguna ciudad o pueblo cerca de donde se vive y tener unas 

dignas vacaciones de acuerdo al bolsillo de cada persona. 

 

Mensaje: ¿En esta vida es “posible” todo? Por supuesto que no, pero sí es posible 

cristalizar sueños, si estos son alcanzables y factibles, pero es necesario ubicar esas 

aspiraciones y saber distinguir entre lo posible y lo imposible y actuar con tenacidad 

ante toda situación. Por “intentar” no hay que parar, pero antes de intentar se debe 

tener claro los dos primeros términos: todo y posible. Si para estos hay alternativas, 

entonces el mayor trabajo y esfuerzo es hacer que la intención se haga una realidad.  

Así que lo dudes lo siguiente: Está en ti y solo en ti hacer que la frase de “Todo es 

posible si lo intentas” sea no solo una realidad en tu vida, sino una constante. Todo 

depende de posibilidades, pero sobre todo de fuerza y mucha voluntad. 

 

Máxima: “Todo es posible si lo intentas”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Miércoles 27 

 

Tema: La recompensa del esfuerzo 

 

En la pequeña escuela rural había una vieja estufa de carbón muy anticuada. Un 

chiquito tenía asignada la tarea de llegar al colegio temprano todos los días para 

encender el fuego y calentar el aula antes de que llegaran su maestra y sus 

compañeros. 

 

Una mañana, llegaron y encontraron la escuela envuelta en llamas. Sacaron al niño 

inconsciente más muerto que vivo del edificio. Tenía quemaduras graves en la mitad 

inferior de su cuerpo y lo llevaron urgente al hospital del condado.  

 

En su cama, el niño horriblemente quemado y seminconsciente, oía al médico que 

hablaba con su madre. Le decía que seguramente su hijo moriría, que era lo mejor 

que podía pasar, en realidad -, pues el fuego había destruido la parte inferior de su 

cuerpo.  

 

Pero el valiente niño no quería morir. Decidió que sobreviviría.  

 

De alguna manera, para gran sorpresa del médico, sobrevivió.  

 

Una vez superado el peligro de muerte, volvió a oír a su madre y al médico hablando 

despacito. Dado que el fuego había dañado en gran manera las extremidades 

inferiores de su cuerpo, le decía el médico a la madre, habría sido mucho mejor que 

muriera, ya que estaba condenado a ser inválido toda la vida, sin la posibilidad de 

usar sus piernas.  

 

Una vez más el valiente niño tomó una decisión. No sería un inválido, caminaría, pero 

desgraciadamente, de la cintura para abajo, no tenía capacidad motriz. Sus 

delgadas piernas colgaban sin vida.  

 

Finalmente, le dieron de alta. 

 

Todos los días, su madre le masajeaba las piernas, pero no había sensación, ni control, 

nada.  

 

No obstante, su determinación de caminar era más fuerte que nunca.  

 

Cuando no estaba en la cama, estaba confinado una silla de ruedas. 

  

Una mañana soleada, la madre lo llevó al patio para que tomara aire fresco. 

 



 

 

 

 

Ese día en lugar de quedarse sentado, se tiró de la silla. Se impulsó sobre el césped 

arrastrando las piernas.  

 

Llegó hasta el cerco de postes blancos que rodeaba el jardín de su casa. Con gran 

esfuerzo, se subió al cerco. Allí, poste por poste, empezó a avanzar por el cerco, 

decidido a caminar.  

 

Empezó a hacer lo mismo todos los días hasta que hizo una pequeña huella junto al 

cerco. Nada quería más que darle vida a esas dos piernas.  

 

Por fin, gracias a las oraciones fervientes de su madre y sus masajes diarios, su 

persistencia férrea y su resuelta determinación, desarrolló la capacidad, primero de 

pararse, luego caminar tambaleándose y finalmente caminar solo y después correr.  

 

Empezó a ir caminando al colegio, después corriendo, por el simple placer de correr.  

Más adelante, en la universidad, formó parte del equipo de carrera sobre pista.  

 

Y aun después, en el Madison Square Garden, este joven que no tenía esperanzas de 

sobrevivir, que nunca caminaría, que nunca tendría la posibilidad de correr, este joven 

determinado, Glenn Cunningham, llegó a ser el atleta estadounidense que ¡corrió el 

kilómetro más veloz el mundo! 

  

Mensaje: El solo quería caminar y con su tenacidad supo que lo lograría, con cada 

esfuerzo que realizó supo para qué quería lograr caminar, poniéndose un objetivo en 

su vida. 

 

Máxima: “El que no lucha por lo que quiere, no merece lo que desea” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Jueves 28 

 

Tema: “Mi Vocación” 

Hecho: Mi nombre es Silvano Campos Delgadillo, tengo 35 años y nací en San Juan 

de los Lagos, Jalisco. Mi padre se llama Silvano y es tablajero,  mi mamá se llama Silvia 

y es ama de casa, tengo un hermano (Jorge Leonardo) y una hermana (Daniela) más 

chicos que yo. 

 

Mi educación primaria y secundaria la cursé en el Colegio Fray Miguel de Bolonia en 

San Juan de los Lagos. Mi proceso vocacional inició más o menos en tercero de 

secundaria cuando ingresé al grupo Parmenia, y al conocer por medio de un retiro 

una Casa Hogar en Saltillo sentí la inquietud de hacer algo por los demás, sentía un 

impulso en mi interior que me motivaba a entregarme a Dios, sin saber en realidad de 

qué se trataba. 

 

Y fue así que cuando terminé mi secundaria, a la edad de 14 años, les comenté a mis 

papás que yo quería irme al Aspirantado, la respuesta de mi mamá fue que me 

esperara, hasta terminar la preparatoria, pero yo le dije que si no me iba en ese 

momento ya no me iba a ir, así de que con todo el dolor de unos padres al separarse 

de su hijo me decidí a iniciar una etapa tan especial en mi vida. 

 

A lo largo de mi proceso he pasado por momentos muy difíciles, el primero de ellos, 

después de dejar a mi familia, fue el hecho de reprobar el primer año de prepa en el 

IFL, yo pensaba que era una prueba de que Dios no me quería por ese camino, pero 

gracias al Espíritu puede llegar a discernir que la vocación exige y requiere pruebas 

para fortalecer la fe y estar plenamente seguros y confiados de que Aquél que nos 

llamó es Dios y no nosotros mismos. 

 

Te cuento lo anterior para que veas que en cualquier elección hay retos a vencer, 

porque han sido más las alegrías y logros, como por ejemplo el día en que tomé el 

Hábito de los Hermanos, mi profesión perpetua, el ver a mis alumnos crecer y madurar, 

entre otros, son regalos de Dios. Y ahora después de tantos años de formación, de 

enamoramiento de Jesús, de la Congregación, del Fundador, de María, de la 

educación, soy muy feliz, constatando que esta vocación requiere “pasión por Dios y 

por la humanidad”. 

 

Vale la pena vivir esta vocación, con tenacidad, primero porque es una llamada de 

Dios y, segundo porque estoy convencido que a través de ella mucha gente puede 

vivir feliz como hasta ahora me siento yo, además porque es una vocación que invita 

a lanzarte a un misterio en el que solo tienes la certeza de que Dios está ahí y que se 

manifestará de muchas formas: mis padres, mis hermanos, mis amigos, las personas 

que quiero y en mis alumnos. 

 



 

 

 

 

Mensaje: Los invito a que vayan descubriendo lo que Dios quiere de cada uno de 

ustedes y sobre todo a responderle con valentía, sinceridad y tenacidad porque lo 

que Dios desea de cada uno de nosotros es que seamos felices y nos salvemos, por 

lo tanto, la escucha de su voluntad es lo que nos otorgará la plenitud de la paz en 

nuestros corazones. No tengan miedo de decirle SÍ, Sí al matrimonio, Sí a la vida 

sacerdotal, Sí a la vida consagrada como Hermano o Hermana, Sí a ser laico 

comprometido. Porque en ese escenario Dios te llama a realizarte plenamente y servir 

a los demás.  

  

Máxima: “Si tú no vives con amor, muchos morirán de frío”  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Viernes 29 

 

Tema: ¿Qué significa ser mártir? 

Hecho: El mártir es aquel que da a la muerte un rostro humano; paradójicamente, 

expresa la belleza de la muerte. El término Mártir viene del griego y significa "Testigo" 

lo mismo que "Martirio" significa "Testimonio", por lo tanto, los mártires son los testigos 

de la fe 

 

El mártir no es un extraño para nosotros. Sabemos quién es y logramos captar su 

personalidad y su significado histórico; sin embargo, con frecuencia, su imagen 

parece evocar en nosotros un mundo que no es ya el nuestro. Aparece como un 

personaje lejano, relegado a épocas y períodos históricos que pertenecen al 

pasado y que tan solo la memoria litúrgica nos lo propone de nuevo en el culto 

cotidiano. 

 

El mártir, en la acepción que hoy tiene, es aquel que da su propia vida por la verdad 

del Evangelio. En este sentido es muy expresivo un texto de Orígenes: "Todo el que da 

testimonio de la verdad, bien sea con palabras o bien con hechos o trabajando de 

alguna manera en favor de ella, puede llamarse con todo derecho: testigo". 

 

Mensaje: Esta dimensión permite comprender plenamente el significado de los 

mártires en la historia en la vida de la comunidad cristiana. Mediante su testimonio, la 

Iglesia verifica que solo a través de este camino se puede hacer plenamente creíble 

el anuncio del Evangelio. 

 

Referencia: Por: Mons. Jorge Arturo Mejía Flores | Fuente: Vícaría de Pastoral de 

México  

 

BB. MARTIRES DE ALMERÍA   

Historia: Poco tiempo después del comienzo de la guerra civil en España, en 1936, 

el Frente Popular en la Provincia de Almería dio orden de arrestar a todos los 

enemigos de la revolución, en particular los sacerdotes y los religiosos. Cinco de 

los Hermanos fueron detenidos en su escuela, y los otros dos en la calle cuando 

iban a echar al correo cartas para su familia. Con muchos otros, estos prisioneros 

fueron encerrados en prisiones improvisadas, donde fueron sometidos a 

privaciones, malos tratos y burlas. 

 

La noche del 29 de agosto, dos obispos y otras 15 personas fueron llevadas a un 

lugar aislado, donde los pusieron en fila y los fusilaron. La noche siguiente, 30 de 

agosto, los Hermanos Hedmigio, Amalio y Valerio fueron transportados a los 

alrededores de Tabernas donde fueron asesinados de un balazo en la cabeza y 

sus cuerpos fueron arrojados en un pozo profundo. El 8 de septiembre, los 

Hermanos Evencio y Teodomiro fueron fusilados cerca de la carretera y sus  



 

 

 

 

cuerpos quedaron abandonados allí mismo. Los Hermanos Aurelio y José corrieron 

la misma suerte el 12 de septiembre; sus cuerpos fueron también echados a un 

pozo. Los obispos y los Hermanos fueron condenados a muerte sin juicio, por el 

crimen de haber profesado y enseñado la fe católica. 

 

Hermano Edmigio (Isidoro Primo Rodríguez) 

Nacido en Adalia, España, el 4 de abril de 1881 

Entrado en el Noviciado el 8 de octubre de 1898 

 

Hermano Amalio (Justo Zariquiegui Mendoza) 

Nacido en Salinas de Oro, España, el 6 de agosto de 1886 

Entrado en el Noviciado el 1 de febrero de 1902 

 

Hermano Valerio Bernardo (Marciano Herrero Martínez) 

Nacido en Porquera, España, el 11 de julio de 1909 

Entrado en el Noviciado el 1 de febrero de 1926 

 

Hermano Teodomiro Joaquín (Adrián Sáiz Sáiz) 

Nacido en Puentedey, España, el 8 de septiembre de 1907 

Entrado en el Noviciado el 15 de agosto de 1923 

 

Hermano Evencio Ricardo (Eusebio Alonso Uyarra) 

Nacido en Viloria, España, el 5 de marzo de 1907 

Entrado en el Noviciado el 2 de febrero de 1923 

 

Hermano Aurelio María (Bienvenido Villalón Acebrón) 

Nacido en Zafra de Záncara, España, el 22 de marzo de 1890 

Entrado en el Noviciado el 22 de agosto de 1906 

 

Hermano José Cecilio (Bonifacio Rodríguez González) 

Nacido en La Molina de Ubierna, España, el 14 de mayo de 1885 

Entrado en el Noviciado el 21 de noviembre de 1901 

 

Martirizados en España, agosto-septiembre 1936 

Beatificados el 10 de octubre de 1993 

 

Máxima: “Dar todo por amor, por amor a Dios y a los hombres” (Papa Francisco) 

 

 


